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	introducción

	Me llamo Dunja Romanova. He estado escribiendo libros eróticos desde hace algún tiempo. Como mi serie de libros "Historias de Sexo" o "Deutsch, rubio, esclavo". Pero ahora me gustaría dedicarme a un nuevo proyecto.

	 

	Canadian Bitch "- es una colección de historias cortas eróticas. La atención se centra en Marie Hoover, una mujer de 35 años de Oakville, Ontario.

	 

	Marie está casada con su gran amor, Tim. Juntos tienen una hija, Anni. Aunque Marie es realmente feliz, tiene un anhelo. 

	 

	La parte 2 se conecta perfectamente con la parte 1. Marie empieza su aventura con Marty. Para empeorar las cosas, el joven estudiante hace una pasantía en el lugar de trabajo de Marie.

	 

	Pero no sólo Marty vigila a la Sra. Hoover despierta sexualmente. 

	 

	 

	 

	 

	 

	Episodio 2

	El fin de semana fue muy conveniente para mí después de las pruebas con Marty. Mi coño tuvo que recuperarse urgentemente de este gigante. Fue un fin de semana sin incidentes. Los padres de Tim estaban de visita. Hace mucho que no vives en Oakville. Hace algún tiempo se mudaron a Halton Hills. Claro que pasaron la noche con nosotros. Por eso no podíamos hacer muchos juegos de amor. 

	 

	Es raro cuando los padres duermen bajo un mismo techo. Bueno, no me molestó mucho, ya me había cuidado bien. Acabo de arruinar a mi novia Tim el sábado por la noche. Tim recibe mamadas regulares de mí. Casi a diario, en realidad. ¿Para qué más tiene un marido una esposa? Me gusta la idea de darle a mi esposo un alivio diario. 

	 

	Y me di cuenta de que es algo completamente diferente cuando el amor está involucrado. Fue maravilloso. El domingo todavía estábamos con Anni y mis suegros en los Kinderpardies. Por la noche volvieron a casa. Estábamos tan agotados que nos acurrucamos en el sofá y nos fuimos a la cama temprano. 

	 

	Hoy, lunes, esperemos que las cosas vuelvan a ser muy diferentes. Después de que mi esposo dejó el baño, me despertó tiernamente con un beso largo e intenso. Me levanté para preparar el desayuno como todas las mañanas. Mientras tanto, Tim se vistió y despertó a Anni. Desayunamos juntos y se despidió de nosotros como siempre. Ahora tenía que acabar rápidamente con Anni. 

	 

	Cuando terminó, jugó en su habitación mientras yo saltaba a la ducha. Hoy es el primer día con Marty en la oficina. Una ligera sensación de hormigueo me atravesó al pensar en ello. Me duché rápidamente, me secé el pelo, me puse maquillaje y entré al dormitorio para vestirme. Pensé, ¿qué se suponía que tenía que ponerme hoy? Marty casi me mata el viernes.

	 

	Así que no quería decepcionarlo. Puesto que todavía tenía una cita para una inspección del apartamento hoy, no podría conseguir vestido demasiado provocativo, qué deben los clientes piensan de mí en el extremo. Fue entonces cuando recordé lo que Marty me había dicho en la oficina el viernes, cuando quería comerme en la cocina. "Me gustan las mujeres que usan medias." Me gustó eso, porque también amo la lavandería pecaminosa y las medias son parte de ella.

	 

	Tengo una amplia gama, de oscuro a claro, de transparente a opaco, de sin tirantes a los que tengo que sujetar a un cinturón colgante. Hasta me compré unas medias de red el otro día. Después de un corto periodo de tiempo, me decidí por unas medias transparentes, ligeramente blancas. Las medias tenían un borde ancho de encaje y tuve que ponerme un cinturón de suspensión. Encontré uno blanco en mi armario. Entonces me senté en el borde de la cama y lentamente empecé a ponerme mi primera media. Y estaba cachondo otra vez.

	 

	Cuando me puse mi segunda media, me puse el cinturón de la colgada y sujeté las medias a las cintas y los clips. Me miré en el espejo y pensé:"Esto definitivamente hará que el joven semental se ponga en marcha". Me imaginé su cara y su poderosa polla, si me veía así, porque asumí que me vería así.

	 

	 

	No sabía cómo o dónde. A los tirantes elegí una tanga pecaminosa y blanca, que juzgué cuidadosamente. La cuerda que me sacudió la cuerda de nuevo muy bien entre mis nalgas. Quería poner mis pechos en un sostén de encaje, pero luego rechacé la idea. En vez de eso, agarré una camiseta blanca apretada. No me cubrí las piernas con una falda plisada gris, que terminaba justo por encima de mis rodillas.

	 

	Satisfecha de que di la vuelta a mi propio eje. Vaya, me veía elegante. Para la oficina. Ya me imaginaba cómo Marty me metería su gran pene en el coño. No me atreví a meterme entre mis piernas. Temía que si me tocaba ahora, tendría que hacer las cosas más fáciles para mí. Pero no había tiempo para eso ahora. Tuve que llevar a Anni al jardín de infantes primero. Me puse encima una chaqueta gris a juego, tiré mi abrigo y me fui. 

	 

	Cuando dejé a Anni en el jardín de infancia, noté la mirada de las otras madres.


- Ende der Buchvorschau -

        Impressum


        Texte © Copyright by

        Patrick Ginkel-Weigel


            Bildmaterialien © Copyright by

            Patrick Ginkel-Weigel

        Alle Rechte vorbehalten.


        
            http://www.neobooks.com/ebooks/patrick-ginkel-weigel-title-ebook-neobooks-AWUk8GYcOkDgG5xtruVq
        


    Images/AWUk8GYcOkDgG5xtruVq.jpg
THe CANADAN
BircH L

y





